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    Una de las grandes sorpresas de nuestro tiempo es el descubrimiento del universo como una maravilla ante nuestros ojos y, al mismo tiempo, la constatación de su terrible deterioro. Hasta tal punto que la defensa del medio ambiente está siendo el problema más urgente y acuciante de la humanidad. Ella implica y engloba los problemas de la degradación ecológica, del hambre en el mundo, del mejoramiento de la calidad de vida, de la inseguridad debida a las condiciones que amenazan la convivencia ciudadana y la paz entre los pueblos.


    La mejora del medio ambiente y la edificación de un futuro sostenible dependen ciertamente de la reestructuración de la economía global, de cambios fundamentales en la explotación de los recursos naturales, como asimismo de valores trascendentes y del cambio de estilo de vida.


    El problema ambiental no es solo científico, técnico y político, sino también cultural, ético y religioso, ya que, en el trasfondo de la crisis ecológica, está la cuestión de la justicia, de la igualdad de los derechos humanos y del respeto por el mundo natural. Dado que la ciencia no prescribe lo que es bueno ni le compete fijar criterios de valor, hay que recurrir a la decisión ética, a la creación de una nueva mentalidad y al influjo de la religión para ofrecer una conciencia a las ciencias con el fin de que estas se orienten hacia el bien común. En este campo la voz de Francisco de Asís tiene mucho que decir y no son pocos los que la desean escuchar para poder caminar más humanamente en esta casa común llamada planeta Tierra y sus relaciones con el universo entero.


    Desde el Francisco «Orfeo de la Edad Media», como lo llamó Ozanam en el siglo XIX, hasta el Francisco «patrono de la ecología», según lo propuso el científico L. White en 1966, y proclamado como tal por el papa Juan Pablo II trece años más tarde, y hasta nuestros días, puede presentársele como el profeta referencial en la defensa del medio ambiente y en la profunda crisis ecológica.


    Este volumen se propone ofrecer no solo el comportamiento vivido de Francisco de Asís con la naturaleza y su especial trato con todos los seres que hay en ella, sino también su continuidad en los maestros de su familia. Francisco, con su exquisita atención a todos los seres y su finura con ellos, ha inspirado un movimiento cultural en los maestros de su familia, como se demuestra en san Buenaventura, Duns Escoto, Roger Bacon y Guillermo de Ockham, cada uno de ellos desde perspectivas diversas, pero complementarias.


    El convencimiento sentido y vivido en la espiritualidad franciscana es el reconocimiento y la celebración de la gratuidad de la vida y del mundo como don. Desde ese reconocimiento de la gratuidad de la existencia, la vida se transforma en celebración, fraternidad y gratitud. Quien logra descubrir el mundo y todo lo que hay en él como gracia y gratuidad, no puede ser un agente destructor, depredador ni corruptor del mundo natural.


    Es verdad que la ecología es cuestión de ciencias interdisciplinares, de técnicas sanas y de políticas protectoras. Pero también es verdad que la ecología necesita de una nueva mentalidad en todos los habitantes de este universo, que se debe traducir en respeto, salvaguarda y protección.


    El franciscanismo no propone soluciones técnicas; para ello están los técnicos. Tampoco propone soluciones políticas, pues para ello están los políticos responsables. Propone algo previo y más fundamental, como es crear una nueva conciencia de responsabilidad, solidaridad y custodia onerosa. El franciscanismo puede ser el fermento de una revolución pacífica de las conciencias y de los comportamientos para sanear el medio ambiente y poder llegar a la gran fraternidad cósmica, que es el símbolo de lo que nos falta.
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      SAN FRANCISCO Y LA NATURALEZA


       


      
         
      

    


    Al principio fue el asombro y al final será el estupor, pues la vida es misterio y nunca deja de sorprender a quien la mira con ojos de agradecimiento y es capaz de admirar. Solo los espíritus romos e insensibles espiritualmente duermen y son incapaces de soñar y de asombrarse.


    Podemos imaginarnos a Adán, que, al abrir por vez primera sus ojos en el paraíso y ver el espectáculo maravilloso de la naturaleza, se llenaría de pasmo y se estremecería de estupor. Las artes han brotado del asombro y del estupor ante la fascinación del mundo y de la vida. Los primeros filósofos comenzaron a filosofar incitados por la admiración e impulsados por el misterio natural. Goethe, en uno de sus versos, dice: «Estoy en el mundo para invadirme de estupor». Toda persona sensible no puede por menos de pasmarse ante la visión maravillosa de la naturaleza. Según Wittgenstein, «extasiarse no se puede expresar con una pregunta. Por eso no existe tampoco ninguna respuesta».


    Francisco de Asís fue un personaje singular que, ante el espectáculo grandioso de la naturaleza, quedó fascinado y lleno de estupor. Fascinación y estupor transformados en lenguaje, en canto y en forma lúdica de vivir, compartir y celebrar. Quien celebra, respeta; y quien respeta, no destruye. Quien canta a la vida no puede destruir la vida ni los seres que hay en ella. Se dice que solo el canto y la belleza salvarán el mundo. Aunque no solo con ellos, el mundo no se salvará sin ellos. Francisco fue un cantor de la naturaleza. Por eso puede ser un gran salvador de ella.


    Francisco logró ser uno de esos raros personajes que supo vivir la armonía cósmica como la celebró el primer día de la creación el hombre que aún era inocente. Vivió de un modo singular la utopía de la gran fraternidad cósmica, preanunciada por el profeta Isaías.


    1. El ser y el estar en el mundo


    Sus biógrafos resaltan la relación personal y fraterna que Francisco tenía y demostraba ostensiblemente con todos los seres de la creación. Así, por ejemplo, Celano escribe:


     


    
      ¿Quién será capaz de narrar de cuánta dulzura gozaba al contemplar en las criaturas la sabiduría del Creador, su poder y su bondad? En verdad esta consideración le llenaba muchas veces de admiración e inefable gozo viendo el sol, mirando la luna y contemplando las estrellas y el firmamento…


      ¿Qué decir de las criaturas inferiores cuando hacía que a las abejas les sirvieran miel o el mejor vino en el invierno para que no perecieran por la inclemencia del frío?...


      ¿Quién podrá explicar la alegría que provocaba en su espíritu la belleza de las flores al contemplar la galanura de sus formas y al aspirar la fragancia de sus aromas? Al instante dirigía el ojo de la consideración a la hermosura de aquella flor que, brotando luminosa en la primavera de la raíz de Jesé, dio vida con su fragancia a millares de muertos. Y al encontrarse en presencia de muchas flores les predicaba, invitándolas a loar al Señor como si gozaran del don de la razón (1C 80-81).

    


     


    Era tan grande su respeto por las criaturas que las personalizaba, las dignificaba y no permitía que nadie hablara mal de ellas. No solo defendía la fraternidad entre los seres humanos, sino que también amaba a «los mudos y brutos animales, reptiles, aves y demás criaturas sensibles e insensibles» (1C 77), con las que se vinculaba con afecto fraterno. Incluso «recoge del camino los gusanillos para que no los pisoteen» (2C 165). Infinita delicadeza hacia lo más ínfimo porque para él todo es gracia.


    El instinto de su amor cósmico le abría las puertas de la interioridad de los mismos seres, pues «con la agudeza de su corazón penetraba, de modo eminente y desconocido a los demás, los secretos de las criaturas» (1C 81), con las que se sentía vinculado por entrañables lazos de fraternidad. A todos los seres, racionales e irracionales, sensibles e insensibles, se daba, se comunicaba y les hacía partícipes sus propios sentimientos, para que le acompañaran en la gran celebración de gratitud hacia el Creador (cf. 1C 58).


    Su gran piedad, según san Buenaventura, le llevaba afectuosamente hacia todas las criaturas y, a través de la reconciliación universal, retornaba todo al estado de inocencia (LM c. 8, n. 2). Tenía tal «entrañable amor para con las criaturas» (EP 113) que estas también le comprendían y crearon una relación de simpatía y de fraternidad sorprendente e increíble, ya que «las mismas criaturas irracionales percibían el afecto y barruntaban el dulcísimo amor que sentía por ellas» (1C 59).


    Llegó a «hacerse obedecer de las criaturas» (1C 61), hasta tal punto que, «cuando las acariciaba, le sonreían, cuando les pide algo, acceden, obedecen cuando les manda» (2C 166; 2C 167-171; LM c. 8, n. 11; 2C 165). Por encima de la admiración y el entusiasmo que ellas demuestran por su defensor y protector se constata la especial y sorprendente relación humana que él sentía por todas las criaturas y les demostraba.


    El Pobrecillo, al amar y respetar la naturaleza y todos los seres que hay en ella, no lo hacía de un modo abstracto, convencional, impersonal y anónimo, pues su marcado respeto por todo lo creado y su fuerte instinto de diferenciación le llevaban a tratar a cada ser, a cada animal, a cada cosa, con delicada cortesía, respetando siempre su propia individualidad, su peculiar modo de ser y su privilegiado puesto en el cosmos. Al abrirse a todos los seres creados, estos se le abrieron a él como si entre ellos se diera una gran empatía y sintonía fraternas.


    Este santo singular ve, respeta y celebra las cosas en su misma realidad concreta, pero al mismo tiempo ve y descubre en ellas un lenguaje de referencia simbólica.


     


    
      En una obra cualquiera canta al Artífice de todas; cuanto descubre en las criaturas, lo refiere al Hacedor. Se goza en todas las obras de las manos del Señor, y a través de tantos espectáculos de encanto intuye la razón y la causa que les da vida. En las hermosas reconoce al Hermosísimo; cuanto hay de bueno le grita: «El que nos ha hecho es mejor». Por las huellas impresas en las cosas sigue dondequiera al Amado, haciendo con todas una escala por la que sube hasta el trono (2C 165).

    


     


    Para el hermano Francisco, todas las cosas tienen su propia consistencia, pero, al mismo tiempo, son referencia al Creador. Él logra armonizar con genialidad inmanencia y trascendencia, criatura y Creador. Las cosas no son opacidad, sino semáforos de trascendencia.


    Tiene tal respeto por las cosas que no quiere truncar su misión concreta: «Deja que los candiles, las lámparas y las candelas se consuman por sí, no queriendo apagar con su mano la claridad, que le era símbolo de la luz eterna» (2C 165). Está muy lejos de explotar las cosas naturales evitando toda utilidad propia:


     


    
      A los hermanos que hacen leña prohíbe cortar del todo el árbol, para que le quede la posibilidad de echar raíces. Manda al hortelano que deje a la orilla del huerto franjas sin cultivar, para que a su tiempo el verdor de las hierbas y la belleza de las flores pregonen la hermosura del Padre de todas las cosas. Manda que se destine una porción del huerto para cultivar plantas que den fragancia y flores, para que evoquen a cuantos las vean la fragancia eterna (2C 165).

    


     


    Estos textos, y otros muchos que se pueden citar, reflejan el talante humano, espiritual y estético de Francisco. No era un simple romántico de la naturaleza, ya que ve en ella su densidad y su mensaje. En ellos se refleja que su espíritu de desprendimiento y de pobreza hace que domine la avaricia y el amor interesado para poder respetar la creación entera en su ser y en su significar. Comportamiento ejemplar para crear una ecología del espíritu con enormes incidencias en la ecología real. Con esa visión y esa transparencia difícilmente se lograría contaminar la madre y hermana tierra, y mucho menos destruirla por razones egoístas y depredadoras.


    La visión de este santo sobre el mundo se apoyaba en otra visión más profunda, en su fe cristiana. Desde esta fe vivida y sentida descubría la profundidad de la tierra, de los seres y cosas con los que sentía, vivía y celebraba la presencia del Dios de la creación que, en la Trinidad, se manifiesta a quien es capaz de ver y de sentir.


    La mirada de Francisco sobre las cosas nunca fue interesada, ni egoísta, ni instrumentalizadora, porque logró liberarse de la codicia y del malsano y desproporcionado deseo de posesión y de dominio descontrolados y alienadores. Eliminada la arrogancia y revestido de inmensa simpatía y cordialidad, invitaba a todos los seres a que cantaran y celebraran con él.


    Un día, yendo de camino, ve una bandada de aves, les invita a cantar y dice a su compañero: «Las hermanas aves alaban a su Creador. Pongámonos en medio de ellas y cantemos también nosotros al Señor» (LM, c. 8, n. 9). Francisco se coloca en medio de ellas, con ellas, no sobre ellas ni por encima de ellas.


    Solo una relación así vivida y de fraternidad compartida puede crear un nuevo estilo de vivir y de estar en el mundo. Él canta al Señor por y a través de los seres, pero nunca renuncia a estar con ellos, pues con ellos y desde ellos se puede expresar la verdadera relación fraternal. Solo el que se abra a la alteridad humana y mundana es capaz de descubrir la propia «yoidad» como posibilidad vinculante.


    2. El Cántico del hermano sol


    Francisco era profundo creyente, pero era también gran sentidor y fino poeta. Se sincronizan en él la vivencia religiosa y la expresión poética, como se manifiesta en el Cántico de las criaturas. Canto exponencial y sapiencial de su visión cósmica y de su relación ecológica y religiosa con Dios creador y con los seres creados.


    El mundo interior del Pobrecillo sintonizaba con el mundo exterior, y de algún modo lo simbolizaba, porque su propia estructura psíquica y espiritual gozaba de la intimidad y consanguinidad de los seres que componen el medio ambiente. Logró una síntesis difícilmente superada entre arqueología interior y ecología exterior. Lo que demuestra que un sincero encuentro con la naturaleza presupone un clarificador encuentro consigo mismo. Y que el dinamismo de la propia intimidad exige la presencia del mundo real.


    El cosmos y la psique son dos polos de una misma expresividad, como subraya P. Ricoeur: «Yo me autoexpreso al expresar el mundo; yo exploro mi propia sacralizad al intentar descifrar el mundo»1. Francisco simpatizaba y sintonizaba con la naturaleza y todos sus seres no solo por razones religiosas, sino también por su inclinación natural y por su simpatía instintiva y cordial. El «loado seas mi Señor con todas las criaturas» es un grito festivo y celebrativo que resume todo ese canto del cisne. El Creador y los seres creados se armonizan en el reconocimiento de alabanza. Ese reconocimiento agradecido se encuentra de forma clara y expresa en su Alabanzas al Dios altísimo, en el apasionado capítulo XXIII de la Regla no bulada, que es reiterado canto de alabanzas por las maravillas que ve, palpa y participa tanto del mundo sobrenatural como del natural.


    «Trata de imaginar al mismo universo que comienza a cantar y a hacer resonar su voz. No son ya simples voces humanas, sino planetas y soles que giran». Son palabras que Gustav Mahler escribía a un amigo comunicándole su Sinfonía de los mil, y que pueden ser una bella interpretación del Cántico de las criaturas. Este canto no es un texto improvisado, ya que es expresión poética de otros textos religiosos que aparecen repetidamente en sus diversos escritos. Es la expresión sublime y poética de su inspiración genial hecha verso y musicalidad, pues se trata de un texto para ser declamado o cantado.


    En tono lírico-místico comienza el canto: «Altísimo, omnipotente, buen Señor: tuyas son las alabanzas, la gloria, el honor y toda bendición». El grito festivo de Francisco parte del Dios Altísimo, ya que él es el origen y la fuente de todos los seres creados. No parte de abajo, sino de arriba, no parte de la evolución, sino de la creación. Pero desde un arriba que ilumina y clarifica lo de abajo. Para el autor del canto, el arriba y el abajo tienen su centro de convergencia en el Dios creador. Todo lo que desciende es gracia y todo lo que asciende converge en su origen creador.


    Descendiendo del Altísimo, la mirada de Francisco se fija y se deleita en las criaturas que están en los cielos: el sol, la luna, las estrellas, la atmósfera con sus fenómenos: el viento, el aire, el nublado, la lluvia y todo tiempo (bueno y malo). Del cielo su atención baja a la tierra y a todo lo que contiene y embellece: agua, fuego, plantas, hierbas, flores y frutos con sus propias cualidades y virtudes.


    Es muy interesante observar que Francisco no mira ni contempla en abstracto los seres cantados y admirados. No. Les da una calificación y significación. Es una persona que sabe descubrir lo específico de cada realidad natural. Por ello no podría ser un panteísta. Se llena de admiración y expresa su pasmo con adjetivos muy significativos para él.


    Sus adjetivos verbales son como caricias de su espíritu hacia todos los seres cantados. Solo los espíritus supremos son capaces de acariciar con su mirada. El sol es «bello y radiante»; la luna y las estrellas son «claras, preciosas y bellas»; el agua es «útil y humilde, preciosa y casta»; el fuego es «bello y jocundo, robusto y fuerte»; las flores son «coloridas». El autor de este canto expresa su estado anímico ante los efectos psicológicos y espirituales que le produce el espectáculo del universo. El universo entero es realidad y es lenguaje, es presencia y es símbolo, es materialidad y es significación.


    La primera realidad de esta secuencia de seres y de imágenes es la de «señor hermano sol». De hecho, el Cántico de las criaturas se le suele llamar también el Cántico del hermano sol por la importancia que da a este astro. La luz tiene una resonancia especial tanto en Francisco como en su familia, pues ella es el alma de lo verdadero, según el pensamiento de san Buenaventura sobre su teoría de la iluminación.


    Uno de sus biógrafos lo resalta de forma palpable: «Pensaba y decía que el sol es la más hermosa de todas las criaturas y la que más puede semejarse a Dios, como que en la Escritura el mismo Señor se llama sol de justicia; así, al titular aquellas alabanzas de las criaturas del Señor, que había compuesto, las llamó Cántico del hermano sol» (EP 119). Es lógico y normal, pues, que comience su alabanza cósmica por el sol.


    El sol no deja de impactar a todo aquel que lo mire con mirada humana, y siempre ha sido objeto de referencia estética en la literatura y en el arte. Bien podrían ponerse en boca de Francisco los versos que el vigía canta desde lo alto de la torre del castillo, como se describe tan bellamente en el segundo Fausto de Goethe:


     


    
      Nacido para ver,


      creado para mirar,


      vinculado por juramento a la torre


      me regocija el espectáculo del universo.


       


      …


       


      ¡Ojos míos en fiesta!


      Venga lo que viniere…


      ¡Qué hermoso lo que llegasteis a ver!

    


     


    El astro solar o hermano sol no solo impacta en los ojos, sino que «lleva significación», es decir, habla también al espíritu. El esplendor y la energía que transmite desde las alturas del cielo son para el alma símbolos de realidades espirituales. Ciertamente Francisco percibe una fuerte experiencia cósmica que, a su vez, le lleva a gran profundidad de lo sagrado. Según Jung, el sol expresa la energía psíquica en su plenitud y densidad: «Los místicos nos lo han demostrado, es decir, cuando el recogimiento les sumerge en la profundidad de su ser más íntimo, encuentran en su corazón la imagen del sol»2. Pero, en Francisco, la imagen del sol no es una bajada a la profundidad ni un descender a los propios abismos. Puede ser, pero es mucho más, ya que ese cántico está abierto a toda la creación y es expresión poética de la hermanación de todos los seres y de la reconciliación del hombre con la naturaleza y su destino.


    No faltan autores que tratan de confrontar a Francisco y Nietzsche en sus visiones de la naturaleza. Dos personajes fascinantes y con gran número de seguidores. La pretensión es sugestiva y atractiva, pues se pueden encontrar muchos paralelos convergentes en la forma y en la expresión poética, pero el fondo y los horizontes de mira son enormemente divergentes.


    En Así habló Zaratustra campea desde el principio hasta el fin la figura del sol. En el apartado «Antes de la salida del sol», Zaratustra-Nietzsche mira al cielo y exclama con ardor:


     


    
      ¡Oh, cielo, encima de mi cabeza, cielo claro y profundo!


      ¡Abismo de luz! Contemplándote me estremezco de deseo divino.


      Me lanzo a tu altura y ahí está mi profundidad.

    


     


    Con gran furor existencial escribe Nietzsche en La gaya ciencia: «Un deseo eterno me empuja a las cimas». Aguda y acertadamente dice G. Bachelard, en su bello y profundo libro El aire y los sueños, que Nietzsche «es el tipo del poeta vertical, del poeta de las cumbres, del poeta ascensional». Pero, a diferencia de Francisco, el escritor alemán, poeta de las alturas, no se detiene ni entra en comunión con las realidades humildes de la naturaleza. Según él «ni por el agua ni por la tierra encontrarás el camino que conduce a lo alto». Incluso «odia a las nubes que pasan».


    Su relación con los animales se concentra en el águila y en la serpiente, sus fieles confidentes de pensamientos profundos y símbolos ambos de la arrogancia y de la astucia, tan diferentes del simbolismo franciscano en el que no se excluye a ningún animal ni se odia a ninguna cosa natural.


    El Cántico del hermano sol, a diferencia del proclamado por Zaratustra, es realmente el cántico de la naturaleza-creación, de todos los seres y de los ecosistemas. No se encierra en la soledad altiva y arrogante del hombre, sino que se abre a la gran fraternidad universal de todos los seres, al amor y empatía de todas las realidades naturales como camino de reconciliación y de armonía entre todos los seres y cosas que se presentan en el medio ambiente.


    Sobre todo, en referencia al hombre, las dos concepciones son muy dispares y distantes, pues Nietzsche predica el superhombre mientras que Francisco pone en el centro al Dios creador. Si para el filósofo alemán el superhombre se manifiesta en la voluntad de poder, para el hermano Francisco la persona se engrandece en el cumplimiento de la voluntad divina. La mirada, llena de ternura y de humildad, que el Pobrecillo dirige a todos los seres materiales está vinculada al descubrimiento del rostro humano y paciente de Cristo, crucificado y resucitado. Según Celano, «cuántas veces al ir de camino, meditando y cantando a Jesús, se olvidaba del camino y se ponía a invitar a todas las criaturas a loar a Jesús» (1C 115).


    Nietzsche es un especialista de las figuras y de las metáforas que le sirven de máscaras para esconderse detrás de ellas. Todo lo contrario que Francisco, que jamás se esconde ni se pone en primer plano de la narración. Si el primero es un laberinto, el segundo es un camino. Desde ese itinerario existencial, cada uno llegaba a metas distintas, aunque ambos estaban devorados por el Absoluto. El primero luchando contra él, el segundo asemejándose a él. Dos tipos, dos figuras que encarnan existencias distintas, pero que convergen en la pasión por el Infinito. Ambos personajes, poetas de la naturaleza y del espíritu que viven la furia de lo divino, tal vez nos estén indicando que el hombre habita poéticamente la tierra y es un buscador de eternidad, aunque sus expresiones y metáforas se encaminen en direcciones divergentes. Claro, que todos los caminos conducen al Absoluto, lo mismo que los ríos desembocan en el mar, pues en Dios se da la «coincidencia de los opuestos», según Nicolás de Cusa, aunque en los mortales los opuestos se presenten como irreconciliables.


    Para Francisco, la realidad profunda del mundo no es lo trágico ni lo antagónico, como acontece en Nietzsche, sino la armonía y la sinfonía de los elementos diferentes. La esencia y el núcleo de la vida y del mundo no es la contraposición de lo apolíneo y lo dionisíaco, sino la presencia impresa del Creador. El franciscano no ve el espectáculo del mundo como un juego trágico, sino como juego bello que se manifiesta en su actitud lúdica de participación y de celebración con todos los seres de la naturaleza. La montaña mágica del mundo no es el Olimpo que hunde sus raíces en el Tártaro, sino el Calvario que se fundamenta en el abismo insondable del amor divino. Así calló Zaratustra.


    Quien ama se incapacita para odiar y para destruir. Nuestra cultura necesita de personas que ofrezcan ternura y compasión, y no de profetas del desamparo divino y de conflictos sociales y ambientales. El mundo de fuera será según el mundo que llevamos dentro, pues desde este se organiza aquel.


    No es el momento de hacer ahora un análisis de los elementos cantados por Francisco en su cántico. De ello se han ocupado varios autores, entre los que destaca el bello libro El cántico de las criaturas, de L. Leclerc, que hace un análisis hermenéutico muy interesante, aunque sean discutibles –¡cómo no!– las aproximaciones y significaciones del lenguaje de Francisco con la exposición de los mitos según una filosofía cultural y psicológica.


    Francisco era muy intuitivo y observador no solo con las personas, sino también con las cosas y seres del medio ambiente. Pero se trata de una intuición sentida y vivida. Por ello tal vez nos sorprendan ciertos adjetivos aplicados a las realidades cantadas. Valga como ejemplo la siguiente expresión: «Loado seas, mi Señor, por la hermana agua, la cual es muy útil, humilde, preciosa y casta». Que sea útil es evidente. Que sea preciosa, estamos tomando conciencia en estos tiempos de profunda crisis de ella. Que sea casta, es decir, transparente (mientras no esté contaminada) salta a la vista. Pero, ¿por qué la llama «humilde», si ocupa casi tres cuartas partes del planeta y con sus mares, océanos y grandes ríos es el símbolo de la inmensidad y de la grandeza? Francisco caminaba mucho por caminos, valles, montañas y al lado de torrentes y arroyos, y observó que el agua siempre desciende, nunca sube, hasta llegar al nivel más bajo, como es el del río y el mar. Es decir, el agua descendiendo es el símbolo de la humildad. Francisco aprende las grandes enseñanzas de las cosas naturales y de todos los seres, que, además de su contenido específico y útil, son símbolos para los espíritus que quieren ver e interpretar el ser y el significar de cada realidad ambiental.


    Una de las cosas que más sorprende en el lenguaje franciscano es el nombre que da a la tierra al llamarla «nuestra hermana la madre tierra». Llamar madre a la tierra era muy común en los mitos y en las religiones antiguas como expresión de una de las más fuertes experiencias religiosas respecto a la naturaleza, designando con ello el entorno cósmico: tierra, plantas, árboles, piedras, rocas, aguas, etc. como una especie de receptáculo de fuerzas y energías vitales y benéficas. Esa imagen arcaica y profunda del psiquismo humano de considerar la tierra como madre, Francisco la revive, la celebra y la canta. Celebra la tierra como madre que «nos sustenta, gobierna y produce frutos diversos», como madre fecunda, generosa y protectora, ofreciendo además la belleza de «coloridas flores y hierbas» con las que rodea de belleza a los habitantes de esta gran madre. La tierra se presenta como rica, abundante, generosa y engalanada para los humanos.


    3. El cántico que hermana


    Pero lo que sorprende, y que es totalmente nuevo, es la designación de la tierra como «hermana», significando con ello que la tierra madre tiene también el rostro de una hermana. Y como tal la canta dándole una especie de nueva juventud y especial afecto fraterno. Con ello se trata de demostrar que la tierra no es la fuente absoluta de la vida y del ser, sino una criatura más entre todas las realidades cósmicas, como formando parte de la gran familia cósmica.


    Esta nueva concepción crea un nuevo sentimiento: el sentimiento de veneración y de dependencia que se tiene respecto a la madre queda matizado y relativizado con el sentimiento y afecto fraternos. De este modo, nada queda fuera de la relación de fraternidad que caracteriza el universo entero con todas sus cosas que lo habitan, desde el firmamento que nos cobija hasta el suelo que nos sustenta. También en esto puede verse la expresión de su misma vivencia telúrica, pues tuvo un contacto muy directo y vivo con los diversos elementos de la tierra, sea en los caminos, en las montañas, en los valles, protegiéndose en las cuevas y viviendo entre rocas. Todo ello le tuvo que producir un sentimiento profundo de acogida, protección y de refugio materno-fraternal.


    A los seres y elementos cósmicos que se mencionan en el Cántico del hermano sol se les da calificativos abundantes muy precisos y concretos. Además del de hermano o hermana, a cada realidad cantada se le otorga un lujo de adjetivos que la especifican y resaltan. Es una visión muy positiva y de gran valoración de la materia. Frente a la conocida prevención hacia la materia que tenía la mentalidad medieval, Francisco ofrece una visión optimista de ella y casi una cierta exaltación, que podría resumirse en la concepción de la santa materia, pues todo es gracia y don del Creador.


    El universo cantado por este trovador del Creador es de un material precioso. Si las estrellas son preciosas en los cielos, el agua es preciosa en la tierra. Cielo y tierra se armonizan en elementos preciosos. Cada ser y realidad del mundo natural irradia y transmite belleza y profundidad. El hermano sol está lleno de esplendor divino y simboliza al Altísimo, que es luz. La hermana-madre tierra, que nos da todo género de frutos y de alimentos, es saludada y cantada como madre en la que habita la fecundidad de la vida, además de hermana con la que fraterniza. El fuego, pletórico de fuerza radiante, causa gran gozo porque la luz triunfa sobre la oscura noche. El agua, como hemos visto antes, es útil, humilde, preciosa y casta. Todo el universo cantado es de gran belleza y utilidad; es de materia preciosa.


    En el canto solar, su autor subraya la dimensión positiva de los elementos cantados, aunque no por ello ignore los efectos negativos de las realidades mencionadas. Él sabía muy bien que el agua humilde, cuando se desencadena en las inundaciones y cuando se desborda en los ríos, produce funestas consecuencias. El fuego alumbra y regocija, pero también quema y destruye. El viento es vivificante, pero cuando se desencadena en tempestades y remolinos se convierte en destructor. No obstante esa cara oscura o negativa de las diversas realidades cósmicas, Francisco ve y subraya lo positivo de cada ser.


    Se podrá interpretar la selección de los elementos cantados como una proyección preferencial y significativa de su espíritu, según una hermenéutica del simbolismo psicológico y onírico, pero no se puede negar que se trata de una persona sumamente positiva y optimista. Prueba de ello está cuando ve y constata la parte negativa de los seres humanos y nunca quiere hablar mal de ellos. Se podrá recurrir a la psicología y al simbolismo de los mitos o a la expresión onírica, cosas totalmente legítimas y no poco clarificadoras, para interpretar la personalidad del autor del canto, pero nunca podrá olvidarse de que se trata aquí de un cristiano sencillo que ve, interpreta y celebra la vida, y lo que hay en ella, con fe, con gratitud y con admiración. Con santa ingenuidad y suprema inocencia. Ese optimismo vital y cosmológico se reflejará de forma particular en los pensadores y maestros de su familia.


    En Francisco no se da esa dualidad que, en general, se suele advertir en la cultura y en el pensamiento medievales, incluso actuales. Ha logrado en sí, después de un largo proceso de madurez personal y religiosa, es decir, después de larga y radical conversión, gran armonía y privilegiada síntesis ente lo divino y lo humano, entre lo religioso y lo profano. Por eso, al aplicar tantas veces el adjetivo «precioso» a realidades materiales, está usando el mismo lenguaje que cuando se refiere a lo sagrado y a lo espiritual. Se observa en Francisco un humanismo naturalista profundamente cristiano en el que logra sincronizar el naturalismo pagano con el misticismo evangélico. He ahí su genialidad.
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